
~I
,¡

1
~

1
:'1
I

Martes 7de octubre de 1969,
a las 10.30 horas

A/pV.1781

7. Las resoluciones adoptadas en la Conferencia de Rabat
fueron, en realidad, muy moderadas y prudentes. Pero esa
moderación 1W debería inducir a otros a subestimar la
intensidad de los sentimientos y las emociones expresadas
alrededor de la mesa de la Conferencia. A este respecto, no

5. La celebración de esta conferencia, a la que, pese a
haber sido convocados con muy poca anticipación, asis­
tieron dirigentes musulmanes de los países más remotos, es
una indicación de la grave preocupación que siente todo el
mundo musulmán por la situación en el Asia occidental.
Puede decirse, por tanto, que la situación jurídica y el
futuro de la Ciudad Santa de Jerusalén no es ya sólo un
problema entre Israel y Jordania, ni siquiera entre Israel y
los Estados árabes, sino que es un problema que afecta
profundamente y por igual a todos los musulmanes del
mundo. Fueron esa emoción general y la presión de la
opinión pública musulmana las que reunieron en Rabat a
los distintos Jefes de Estado y de Gobierno y a otros
representantes. Lo que ha sucedido en el Asia occidental
debe ser objeto dE; la mayor atención por parte de las
Potencias mundiales porque, tarde o temprano, a menos
que se encuentre una solución, esa situación arrastrará al
conflicto a todas las naciones musulmanas, porque los
musulmanes consideran la ocupación de Jerusalén por la
fuerza como una humillación y un insulto a su religión.

por Israel, que ha comprometido con ello la situación
jurídica de la Ciudad Santa de Jerusalén, y el sacrilegio de
que, bajo el control de Israel, fue víctima la Mezquita
AI-Aqsa, sacrilegio que causó la ira y la humillación de
todos los musulmanes.
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6. Por eso, todos los musulmanes 6xperimentaron un
profundo sentimiento de vergüenza y de tragedia ante lo
ocurrido. Y la pérdida se hizo más amarga todavía por el
sacnlego acto de vandalismo contra la Santa Mezquita de
AI-Aqsa, acto del que, aun cuando un extranjero haya sido
acusado, los musulmanes consideran responsable a Israel.
Hay que darse cuenta de que la Mezquita de Al·Aqsa es el
tercero de los santuarios más sagrados para todos los
musulmanes y el lugar en el que el Santo Profeta y sus
seguidores tuvieron su primer Kiblat. ¿Cómo podría, pues,
un musulmán no experimentar hacia ese lugar sagrado un
sentimiento de la más profunda reverencia? Es compren­
sible, por lo tanto, que todos los musulmanes se sientan
profundamente afectados por los acontecimientos del Asia
occidental. A menos que las Naciones Unidas tomen
medidas filmes para hacer que se cump}an sus decisiones, la
presión de la opinión pública en el mundo musulmán dará,
sin duda alguna, lugar a una explosión que obligará a sus
dirigentes a tomar medidas radicales que tendrán muy
graves consecuencias para la paz del mundo. Israel se
encontrará entonces, no sólo ante el pueblo árabe, sino ante
todos los musulmanes.

1

Presidenta: Srta. Angie E. BRüüKS (Liberia).

3. Permítaseme también aprovechar la oportunidad para
rendir mi más sincero homenaje al Secretario General,
U Thant, que, en el desempeño de su alto cargo y de sus
difíciles funciones, está dando pruebas de un extraordinario
talento, de un valor y de una clarividencia, que a tantos de
nosotros nos confortan y alientan en medio de las pruebas y
las tribulaciones del mundo de hcy.
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4. He venido aquí casi directamenie de la histórica
Conferencia Islámica en la Cumbre, celebrada en Rabat del
22 al 25 de septiembre de 1969 y cuyo significado y
r~sultados quisiera exponer a la Asamblea. Esta conferencia
era la primera de este tipo en la que Jefes de Estado y de
Gobierno y otros representantes de países musulmanes se
reunían para examinar problemas de interés común. Esos
problemas de interés común eran la invasión de Palestina

Naciones Unidas

2. Antes de pasar adelante, permítaseme asociarme a los
oradores que me han precedido en el uso de la palabra para
expresar mi condolencia y mi más sentido pésame a la
delegación de Guatemala con motivo de la inesperada
muerte del Ministro de Relaciones Exteriores de dicho país,
Sr. Arenales, que con tanta dedicación sirvió a esta Organi­
zación y a sus organismos especializados en el desempeño
de múltiples cargos, el último de los cuales fue precisa­
mente, en el vigésimo tercer período de sesiones, el de
Presidente de la Asamblea General, cargo cuyo prestigio se
vio realzado con su mandato.

1. Sr. RAHMAN (Malasia) (traducido del inglés): Es para
mí un privilegio encontrarme aquí por primera \tez y suoir a
esta tribuna para tener el gran honor de felicitarla,
Sra. Presidenta, por haber sido elegida para dirigir los
trabajos de esta augusta Asamblea. Su elección para este
alto cargo es el homenaje rendido a una distinguida
diplomática que tan constantes y destacadas contribuciones
ha hecho a la labor de las Náciones Unidas.

ASAMBLEA
GENERAL

Documentos Oficiales

VIGESIMO CUARTO PERIODO DE SESIONES



~'-:l-~C~~·":·~;X:----···~ -~ --- ~- - ~_. - -.----.. ~- --- . _. -.' ... ~. ­
,

f.
\'
·'f 2 Asamblea General - Vigésimo cuarto período de sesiones - Sesiones Plenarias

I

16. Las Naciones Unidas deben adoptar ahora una posi­
ción firme y hacer presión sobre Israel para que acepte las
decisiones de la Asamblea General y del Consejo de
Seguridad, y las grandes Potencias tienen que asumir la
responsabilidad de que esas resoluciones se apliquen. La paz
duradera no puede basarse en las armas, sino en el respeto
mutuo, la comprensión y la cooperación entre los pueblos
de aquella región de Asia, que ahora están enredados en un-

14. Malasia es, entre los países que asistieron a la
conferencia de Rabat, uno de los que habían reconocido la
decisión de las -Naciones Unidas de crear a Israel, y está
dispuesta a hacer todo 10 que pueda para contúbuir a
resolver la controversia. Pero Malasia no está dispuesta a
ofrecer sus servicios cuando es evidente que Israel, al
ofrecerse para entablar un diálogo, 10 hace desde una
posición de fuerza, con el fusil en una mano y la pluma en
la otra; y así quiere firmar el tratado de paz. Ningún pueblo
con dignidad y con orgullo aceptaría esas condiciones. La
única respuesta a ese ofrecimiento israelí para discutir la
paz será que las naciones árabes se preparen para la guerra.

15. Es evidente que Israel, embriagado con sus éxitos, no
devolverá de buen grado los territorios ocupados. Pero
¿podrá conservarlos para siempre - dos millones de per­
sonas contra cien millones de árabes, y ahora la totalidad
del mundo musulmán, unido en su determinación de
respaldar a los árabes? Puede que los conserven cierto
tiempo, pero no siempre, e incluso eso les supondría un
gran sacrificio, en vidas yen dinero. Es evidente. Llegará un
momento en que tengan que renunciar a ese territorio, e
intluso a más.

13. Esto está muy bien, pero de lo que se trata es de saber
si Israel tiene la intención de hacer las paces con honor y
con justicia. Porque si su intención es ésa, ¿por qué no
retira sus fuerzas militares de todos los territorios ocupados
como resultado de la guerra de junio de 1967, de
conformidad con los principios establecidos por las
Naciones Unidas, como preludio a las negociaciones? Si
Israel decide aceptar las resoluciones 242 (1967) Y
252 (1968) del Consejo de Seguridad, así como las ulte­
riores resoluciones relativas a Jerusalén, estoy seguro de que
los Estados árabes aceptarán un diálogo que pueda llevar a
la paz.

12. Según el representante de Israel que habló en esta
Asamblea, su país está siempre dispuesto a discutir la paz
con los Estados árabes y a negociar las condiciones para una
solución de la controversia o del conflicto actual. He aquí
sus palabras: " ... vuelvo a repetir con toda convicción 10
que dije a los gobiernos árabes desde esta tribuna en junio
de 1967: 'Muchas veces ustedes han deseado encontrarnos
en la arena de batalla. No pueden negarse a encontrarnos
ante la mesa de negociaciones' ". [Ibid., párr. 176.]

11. Tenemos que explorar, pues, todos los procedimientos
posibles para mejorar la situación actual y aproximarnos a o

una solución pacíí1ca. La Conferencia de Rabat ha decla­
rado inaceptable toda solución del problema de Palestina
que niegue a Jerusalén la condición jurídica que tenía antes
de junio de 1967. Esto nos lleva a las resoluciones
252(1968), 267(1969) Y 271 (1969) del Consejo de

10. En otras palabras, los musulmanes no tolerarían la
adquisición por conquista de Jerusalén por los israelíes, y
están decididos a desalojados de allí por todos los medios
posibles. En la Declaración de Rabat se pide, por otra parte,
a las cuatro principales Potencias - Gran Bretaña, Francia,
la Unión Soviética y los Estados Unidos - "que tengan en
cuenta la devcción profunda de los fieles del Islam hacia la
ciudad de Jerusalén y la resolución solemne de sus
gobiernos de luchar por su liberación". Las grandes Poten­
cias deberían comprender que las convicciones y los
sentimientos de los musulmanes de todo el mundo acerca
de esa cuestión son tan profundos que si no se hace nada
por restituir Jerusalén a sus leg:timos propietarios, tarde o
temprano se iniciará en serio una cruzada para recobrarlo.
¿Cómo podemos, pues, evitar que las luébas esporádicas se
conviertan en una guerra santa, con peligrosas conse­
cuencias para la paz mundial?

8. Las moderadas resoluciones adoptadas en la Confe­
rencia de Rabat fueron aprobadas después de un estudio
muy minucioso For parte de todas las naciones partici­
pantes. Esa actitud se debió principalmente a la presencia y
al consejo de los musulmanes no árabes, y yo no puedo
aceptar interpretaciones de la Conferencia como la que hizo
el representante de Israel, al decir que "un tercio de los
miembros del Consejo de Seguridad son Estados cuyas
relaciones diplomáticas y preferencias sentimentales se
confinan exclusivamente a una de las partes en el conflicto
del Oriente Medio ..." [1757a. sesión, párr. 160J.

puedo por menos de manifestar aquí mi decepción ante la Seguridad, en las que se establece claramente que las
escasa publicidad dada en la prensa occidental a la medidas legislativas y administrativas tomadas por Israel y
Conferencia misma, a lo que en ella ocurrió y a sus tendientes a modificar la situación jurídica de Jerusalén
resultados. En realidad, uno no puede por menos de pensar carecen de validez y no pueden alterar dicha situación. Si
que eso se hizo para restar importancia a la Conferencia. esas resoluciones pudieran aplicarse, su resultado neto sería
Los Jefes de Estado y de Gobierno de 25 países, que la devolución de esa parte de Jerusalén a sus legítimos
representan unos 600 millones de personas, se habían propietarios. Es imprescindible que las Naciones Unidas
reunido para examinar una cuestión de vital importancia consigan aplicar sus resoluciones y decisiones, que de otro
para todos ellos y que, sólo por eso, merecía el interés y la modo perderán todo su valor.
atención de todo el mundo. Es muy importante que la
opinión pública de los países occidentales conozca y
comprenda los profundos sentimientos y ansiedad de los
pueblos musulmanes. Porque, en resumidas cuentas, el tema
que se iba a discutir era el de la guerra o la paz; por un lado,
los israelíes, y por el otro, los árabes, ahora respaldados por
los musulmanes del resto del mundo.

9. En principio, sin embargo, las resoluciones tomadas en
Rabat no dejan lugar para ninguna transacción. Me refiero
en particular al llamamiento hecho por la Conferencia a los
llliembros de la comunidad internacional, para que "intensi­
fiquen sus esfuerzos en el plano colectivo e individual a fin
de lograr el pronto retiro de las fuerzas militares israelíes de
todos los territorios que ocuparon a raíz de la guerra de
junio de 1967, de conformidad con el principio de que es
inadmisible la adquisición de territorios por medio de la
conquista militar".
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conflicto mortaL ¿Están dispuestos los israelíes a aceptar la
animosidad de las otras naciones musulmanas asiáticas que
consideran odiosa, hostil y arrogante su actitud?

17. Sin olvidar 10 que he dicho y teniendo presente la
urgente necesidad de adoptar medidas positivas para escapár
del actual callejón sin salida, quizá pudiera examinarse la
posibilidad de que, como expediente temporal y en espera
de una solución definitiva, las Naciones Unidas asumieran la
autoridad y la jurisdicción sobre Jerusalén. El representante
de Israel ha dicho que:

"Israel no reivindica ninguna jurisdicción exclusiva ni
unilateral sobre los Santos Lugares de la Cristiandad y del
Islam en Jerusalén, y está dispuesto a discutir este
principio con los tradicionalmente interesados. Hay una
amplia gama de posibilidades en cuanto a la preparación
de un estatuto para los Santos Lugares, de manera que se
fomenten la paz y la armonía ecuménica en el Oriente
Medio." [Ibid., párr. 199.J

18. De ser así, no hay razón alguna para que Israel no
pueda aceptar esta propuesta, cuyo objeto principal es
proteger los lugares sagrados de Jerusalén y evitar que la
repetición de casos como el de la Mezquita de AI-Aqsa
suscite intensa emoción, animosidad y odio hacia una
determinada raza. Repito que esto no se hará a expensas del
principio que he enunciado anteriormente, es decir, la
evacuación por parte de Israel de los territorios adquiridos
mediante la agresión.

19. Espero que esta idea que he expuesto con toda
sinceridad y humildad tenga suficiente peso para influir en
las Naciones Unidas y aumentar el apoyo que hasta ahora se
ha prestado a las resoluciones ya aprobadas.

20. Quisiera referirme ahora 'a una región mucho más
cercana a Malasia, a la región del Asia sudoriental, que está
pasando un período de grandes cambios e incertidumbre.
Hace tiempo que pienso que los países del Asia sudoriental
deben unirse y trabajar en colaboración por su seguridad,
estabilidad y prosperidad. Ya el 4 de febrero de 1958, sólo
seis meses después de nuestra propia independencia,
durante una visita oficial a Ceilán, insistí p'úblicamente en
que se celebrara una reunión de dirigentes del Asia
sudoriental para promover la unidad de aquella región. Y
esto fue hace más de diez años, es decir, en una época en la
que el concepto de cooperación regional estaba quizá
menos de moda que hoy. Dije entonces que nosotros, los
pueblos del Asia sudoriental, que éramos ricos en recursos
naturales, 10 éramos asimismo en altos ideales de justicia,
derechos humanos y libertad, pero que también teníamos
muchos problemas en común, y expresé mi creencia de que
la única manera que teníamos de abordar esos problemas
era uniéndonos para trabajar y establecer conjuntamente
nuestros planes. En aquel mismo discurso advertí que si los
países del Asia sudoriental seguían separándose, corríamos
el peligro de tener que apoyarnos en las grandes naciones,
con el resultado de que la independencia que tanto
apreci:íbamos tendría mucho menos sentido. Creo que los
sentimientos que entonces expresé han conservado su
validez y tienen hoy la misma, si no más, fuerza que ayer.

21. A raíz de aquella declaración, mi Gobierno tomé la
iniciativa de iniciar con nuestros vecinos consultas que, en

1971, llevaron a la formación de la Asociación del Asia
Sudoriental, con -tres Estados Miembros. El limitado
número de miembros y el largo intervalo que transcurrió
antes de la formación de esa organización, son indicios de
las dificultades y de los obstáculos que se oponen a la
cooperación regional. Pero desde entonces hemos hecho
grandes progresos. En 1967, la Asociación del Asia Sud­
oriental se amplió y vio aumentar el número de sus
miembros, convirtiéndose en la Asociación de Naciones del
Asia Sudoriental, integrada por Filipinas, Indonesia, Mala­
sia, Singapur y Tailandia. Y me complace poder decir que,
después de una breve suspensión de actividades, el trabajo
de la ASEAN está ahora progresando rápidamente.

22. Todos los programas prácticos hasta ahora discutidos o
emprendidos a distintos niveles en la Asoc;1ción se han
enfocado deliberadamente hacia la cooperación económica,
social y cultural. Al mismo tiempo, Malasia está ya
cooperando con algunos de sus vecinos en otras esferas de
actividad.

23. No obstante, aunque nuestra atención y nuestros
esfuerzos están dirigidos a un desarrollo pacífico en
cooperación con nuestros vecinos, al mismo tiempo hemos
de enfrentarnos con actos de terrorismo y de subversión
perpetrados por enemigos que están decididos a anular
nuestros esfuerzos en aquella región de Asia y están
constantemente tratando de deshacer nuestra buena labor
para crear desórdenes y disturbios. Esos enemigos encuen­
tran un fácil apoyo en seguidores que se encuentran en
nuestro propio territorio y cuya lea.1tad a su país de origen
los convierte en instrumentos siempre dispuestos a cumplir
las órdenes que emanan de esa fuente. Nosotros no sabemos
cómo tratarlos. Porque, jurídicamente, son súbditos de
nuestro país, pero sus corazones y sus mentes están
sometidos a un poder extranjero, a un nuevo tipo de
imperialismo que trata de lograr el control de los países del
Asia sudoriental mediante su influencia sobre esos traidores.
Muchos de los países del Asia sudoriental han sufrido, de
una u otra forma, la subversión y otros actos de violencia de
esos enemigos. Además de los problemas que nos causan,
sus actividades ·requieren sobre todo muchos gastos, mucho
tiempo y muchos planes~ que más bien debían eslar
dedicados a fines pacíficos para el mejoramiento del
hombre.

24. Y está el conflicto de Viet-Nam. Tanto en Laos como
en la frontera septentrional de Tailandia se está desarro­
llando una peligrosa situación. Recientemente, en mi propia
capital se produjeron los lamentables incidentes del 13 de
mayo, causados por esos mismos enemigos, y, lo que es
peor, la prensa extranjera,'y en particular la de los países
del Commonwealth, al informar acerca de ellos, los pre­
sentó en forma favorable al enemigo. Esa irresponsable
manera de informar merece ser condenada, y ningún lugar
más adecuado para hacerlo que esta tribuna.

25. El 13 de mayo se registró un hecho que sacudió a
nuestra nación y la conmovió hasta lo más profundo de su
ser; me refiero a los llamados "disturbios del 13 de mayo",
en los que se perdió cierto número de vidas y se
ocasionaron daños a la propiedad, sin precedentes en la
historia de nuestra joven nación. Hasta entonces, en efecto,
nunca se había desencadenado de ese modo la violencia en
aquel país feliz, en el que personas de distintas razas vivían
juntas en paz y tranquilidad.
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26. Como resultado de esos actos de violencia, llegaron a
la capital, como atraídos por un imán, los corresponsales
extranjeros. En bandadas aparecieron en las zonas pertur­
badas. Iban allí en busca de noticias que transmitir a los
lectores de sus países. Era de esperar, por tanto, que
informaran fielmente sobre 10 que estaba ocurriendo en
aquella desgraciada ciudad, pero, en vez de eso, la mayoría
se dedicaron a causar sensación en el extranjero, adoptando
la actitud de que ninguna noticia es buena a menos que
vaya acompafiada de relatos de horror, de terror o de
atrocidades. Y en ese sentido exageraron sin reparo,
pareciendo gozarse en nuestro infortunio. Pocas veces ha
tenido un país que sufrir tales falsedades, tal deformación
de los hechos y tal corrupción de la verdad como sufrimos
nosotros. Todo chisme, todo rumor que recogí&n por las
esquinas, sembrado por gamberros y, sobre todo, por
nuestros enemigos, era una noticia para ellos y para los
lectores de sus países. De hecho, la información transmitida
por muchos de los corresplmsales" extranjeros era tan
exagerada que no guardaba proporción alguna con lo que
realmente había sucedido. Las direcciones de esos medios
de información en el extranjero demostraron la misma falta
de ecuanimidad al publicar esas noticias, llegando algunos
incluso a sugerir que se expulsara a Malasia del Common­
wealth. Con toda sinceridad, ¿podemos considerar correcta
esa manera de informar? Si los desórdenes se hubieran
prolongado durante semanas en lugar de terminar a los
cinco días y no hubieran podido dominarse, o si el
Gobierno hubiera demostrado ser incompetente e incapaz
de hacer frente a la situación, entonces es posible que los
titulares que nos dedicaban esos periódicos hubieran estado
justificados. Pero el hecho es que el Gobierno controlaba la
situación y que tres días después del estallido de la
violencia, la peor parte de los disturbios habla pasado.

27. En nuestros días, algunos periódicos son escandalosos
y abusivamente irresponsables. Les importa un bledo la
verdad de lo que publican; lo único que buscan son
titulares, cuanto más sensacionales mejor. Para mí fue muy
triste leer algunos pasajes de las crónicas publicadas en los
diarios y periódicos del extranjero, crónicas que perjudi­
caban el prestigio de mi país y el buen nombre de los
dirigentes encargados de su administración. La buena
voluntad y la amistad que Malasia se había granjeado en los
pocos años de su independencia sufrieron un duro golpe
con los embates de sus plumas. El daño que causaron a mi
país esas crónicas increlblemente exageradas, ese falsea­
miento de los hechos yesos editoriales de críticos de salón
que escribían a kilómetros del teatro de los acontecimientos
fue perverso, injusto e inmerecido. Era un periodismo
irresponsable e irreflexivo de la peor especie.

28. Cuat}do pienso en este lamentable capítulo de la
historia del periodismo, con las increlbles historías que
hemos tenido que leer acerca de la actualidad internacional
o nacional, tengo que admitir que muchos dirigentes
asiáticos y africanos han héCílO bien en impedir la entrada
de algunos periodistas en sus países. El daño que ha sufrido
la reputación de su país, o que ellos mismos han sufrido,
como resultado de ese tipo de periodismo es razón más que
suficiente. Lo que sucedió en mi país es claro ejemplo de
ello. Nosotros hemos tenido que hacer frente a las amenazas
internas, instigadas desde el exterior, a las que antes he
aludido, y el papel desempeñado por la prensa extranjera
durante ese perturbado período alentó a nuestros enemigos
y perjudicó aún más a nuestra causa.

29. Lo peor es que la mayoría de esos corresponsales y
periodistas venían de países del Commonwealth, del que mi
país es miembro. Es una triste historia que, cuando una
nación como la nuestra ha de enfrentarse con una situación
como ésa, provocada por nuestros enemigos, encuentre al
lado de éstos a sus propios amigos. Esta fue, efectivamente,
la situación en la que nos encontramos. ¡Ojalá no vuelva a
suceder! No creo equivocarme al pensar que éste no es en
modo alguno un lugar inadecuado para expresar la preocu­
pación, si no la indignación, que uno siente cuando se ve esa
falta de responsabilidad. Porque siento tener que decir que,
en las informaciones consagradas a los incidentes del 13 de
mayo, el sentido de la responsabilidad brillaba por su
ausencia. Por eso, pedimos la cooperación de los miembros
de la prensa de los países amigos para que nos ayuden,
aplicando un juicio ponderado y equilibrado a su informa­
ción de los hechos.

10. Permítaseme ahora referirme brevemente a la cuestión
de las pretensiones de Filipinas con respecto a Sabah, que,
me atrevo a decir, son también en gran parte el resultado de
un perioJismo irresponsable en Manila. Es ésta una cuestión
que la Asamblea conoce bien, y los representantes de
Malasia han expuesto detenidamente más de una vez
nuestra posición en estos últimos seis años. Lo único que
quiero decir es que, dejando aparte todas las sutilezas, todas
las controversias y toda la polvareda levantada, es un hecho
incontrovertible que el pueblo de Sabah ha decidido y
reafirmado, por procedimientos democráticos, su decisión
de ser parte de Malasia. Esto fue confirmado por el mismo
Secretario General en respuesta a una petición que, entre
otros, le había hecho precisamente Filipinas. Por eso,
independientemente de la forma o del foro en que Filipinas
desee ahora proseguir su reclamación, y a menos que nos
explique cómo puede esperar que hagamos caso omiso del
hecho, simple, pero fundamental, de que el pueblo de
Sabah ha ejercido su derecho a la libre determinación, no
queda nada más que decir sobre esta cuestión. Lo que nos
preocupa es que, al insistir en esa reclamación, nuestro
vecino está haciendo el juego al enemigo y contrarrestando,
en consecuencia, nuestros esfuerzos en los distintos sectores
de la cooperación regional.

31. La situación en aquella parte del mundo exige que
todos y cada uno de los países del Asia sudoriental veamos
cómo podemos hacer conjuntamente frente a los peligros
que a todos nos amenazan. Con esto no quiero decir, desde
luego, que deba haber necesariamente un pacto multilateral
de defensa entre los países del Asia sudoriental. Sé que eso
es, desde muchos puntos de vista, impracticable e incluso, a
juicio de algunos, poco aconsejable. Pero los países del Asia
sudoriental deben mantenerse en estrecho contacto, y
consultarse entre sí en interés de nuestra propia super­
vivencia, para ver a qué clase de arreglo podemos llegar en
lo que se refiere a la defensa de la región en el decenio de
loso, 70. Son muchas las formas en las que podemos
cooperar. Malasia colabora con su vecino del norte, Tallan­
dia, en operaciones conjuntas de frontera, con Indonesia en
la Malasia oriental, a lo largo de la frontera de Sarawak, y
con Singapur dentro del sistema de defensa de las cinco
Potencias. Son éstos ejemplos de las formas en que
podemos cooperar en interés mutuo. Y repito que no debe
existir un plan rígido ni un marco inflexible para esa
cooperación. Lo importante es que cada país del Asia
sudoriental haga todo lo que esté a su alcance para cooperar
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39. El Alto Volta no puede por menos de expresar la
decepción y el temor que le producen los acontecimientos
que se han desarrollado en el curso del año 1969. Estamos,
en efecto, decepcionados, porque esos acontecimientos no
han fortalecido a las Naciones Unidas. Y esa decepción es
tanto más grande cuanto que la Carta firmada en San
Francisco parece ser también cada vez más objeto de
ataques que tienden a poner en duda tanto sus fines como
sus principios. Nuestro temor proviene de la preocupación
que experimentamos por el futuro mismo de nuestra
Organización.

38. Vemos en su brillante elección el reconocimiento, por
la comunidad internacional, del papel cada vez más impor­
tante del continente africano y de sus auténticos represen­
tantes en la evolución de las cuestiones que afectan a la paz
del mundo y a nuestra Organización. Usted re':Jresenta,
además, a un país que defiende los mismos ideales que el
mío y con el cual el Alto Volta mantiene las más cordiales
relaciones. La historia de su país, su geografía y sus
tradiciones le han llevado progresivamente a consagmr 10
mejor de sí mismo a la defensa de la paz y a la preservación
de los propósitos y principios de la Carta de las Naciones
Unidas. Mi delegación está convencida de que es animada y
guiada por esos ideales como usted dirige y seguirá
dirigiendo nuestros traba, os.

36. Sr. ZOROME (Alto Volta) (traducido del francés):
Con su permiso, señora Presidenta, mis primeras palabras y
mis primeros pensamic.iÍos serán para evocar, ahora que
empieza el vigésimo cuarto período de sesiones de la
Asamblea General de las Naciones Unidas, el recuerdo del
llorado Mini~tro de Relaciones Exteriores de Guatemala,
Sr. Emilio Ar~l1ales. La trágica desaparición de ese gran
diplomático es U:l ¿uro golpe, no sólo para su país, al cual
expresamos nuestro más sentido pésame, sino también para
nuestra Organización. Brillantemente elegido para dirigir los
trabajos del vigésimo tercer período de sesiones, no pudo
terminar la misión que con tanto valor había asumido.
Permítasenos rendir ~.quí un merecido homenaje a su
memoria.

37. No quisiera, señora Presidenta, dejar pasar en silencio
el acontecimiento que para nosotros los africanos consti­
tuye su elección para la Presidencia de la Asamblea General
en su vigésimo cuarto pe:~íodo de sesiones. Su elección por
unanimidad para una de las más pesadas cargas que puedan
asumirse en nuestra época es indudablemente un homenaje
solemne a su país, pero también un homenaje a una persona
cuya abnegación, competencia y larga experiencia con tanta
frecuencia se han puesto al servicio de nuestra Organiza­
ción.

métodos y su influencia entre las distintas instituciones
docentes de todos los niveles.

3S. Ahora que estamos en vísperas del vigésimo quinto
aniversario de las Naciones Unidas, permítame, señora
Presidenta, expresar mi esperanza de que este vigésimo
cuarto período de sesiones de la Asamblea General nos
permita, bajo su competente dirección, avanzar por el
camino de la paz internacional, el desarrollo económico y el
mejoramiento social, que toda la humanidad ansía desde
tiempo inmemorial. Para esa tarea prometo el pleno apoyo
y la cooperación de mi Gobierno.

1781a. sesión -7 de octubre de 1969

33. El fallecimiento del dirigente musulmán más conocido
de la Ciudad del Cabo, Imán Abdullah Harun, que murió en
la cárcel el sábado, 27 de septiembre, después de haber
estado detenido durante más de cuatro meses en virtud de
la ley sudafricana de detención por 180 días, nos recuerda
de nuevo la falta de humanidad del ho,...·1- :,ara con el
hombre que supone la política del aparo Hace mucho
que vengo oponiéndome vigorosament~ a esa desgraciada y
vergonzosa política que tan despiadadamente aplica el
Gobierno de Sudáfrica y, ya en 1960, tomé la iniciativa de
proponer la expulsión de Sudáfrica del Commonwealth y el
hoicot de todo comercio con ella. Pero a Sudáfrica hay que
pedirle también cuentas de su desafiante actitud frente a las
Naciones Unidas en la cuestión de Namibia. Y tenemos
también la situación de Rhodesia, que ha renunciado a toda
liberalización de su régimen y ha tratado de imitar la
política inhumana y racista de su vecino del sur. Me
permito, por ejemplo, señalar a la atención de la Asamblea
el hecho de que el Gobierno de Rhodesia haya ordenado
por decreto al Jefe Rekayi y a la tribu de Tangwena que
abandonen sus hogares tradicionales por la simple razón de
que el Gobierno desea adjudicar sus tierras a colonos
blancos. Y esas injusticias continuarán sin remisión, a
menos que se adopten sanciones eficaces para evitarlo. A
este respecto me permito advertir que, lo mismo que la
situación en el Asia occidental, toda la situación del Africa
meridional, con todas sus ramificaciones, es algo que afecta,
no sólo a los vecinos inmediatos, ni siquiera sólo d los países
del continente africano. Por eso me dirijo en especial a las
grandes Potencias para que hagan cuanto puedan por
desarmar esa bomba de relojería que está marchando
inexorablemente, antes de que explote con consecuencias
incalculables para todos nosotros.

34. Quisiera, por último, referirme a la acertada propuesta
que, con miras a la creación de una universidad inter·
nacional, se hace en la Introducción a la Memoria Anual del
Secretario General [A/7601/Add.1, párrs.196 y 197J.
Espero que esa idea sea examinada más a fondo, pues me
parece esencial encauzar de manera constructiva las enero
gías, las ideas y el entusiasmo de la juventud. El constante
desasogiego actuat de la juventud es un fenómeno mundial e
inquietante. La juventud necesita Ul1 proyecto incitante al
que consagrar sus energías, proyecto que puede ser el
servicio internacional o el desarrollo económico inter­
nacional. Me parece excelente la sugerencia de que el
objetivo primordial de la universidad sea promover la
comprensión internacional, tanto en el plano político como
en el cultural. Claro que la creación de una universidad
internacional no bastaría por sí sola para lograr ese
objetivo. La universidad tendría que establecer programas
específicos y positivos para fomentar la comprensión
internacional y para difundir por todo el mundo sus

en todas las formas posibles con sus vecinos y formar de ese
modo una red de acuerdos entrelazados que fortalezca aún
más la cooperación regional.

32. Por último, desearía referirme a algunos de los temas
más importantes que ha de abordar la Asamblea General en
este vigésimo cuarto período de sesiones. Aunque mi
delegación los examinará con mayor detenimiento en los
debates correspondientes, teniendo en cuenta su impar:
tancia o su interés, les ruego que me disculpen si ahora me
refiero brevemente a ellos.
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1 Segundo período de sesiones de la Conferencia de las Naciones
Unidas sobre Comercio y Desarrollo, celebrada del 10 de febrero al
29 de r"arzo de 1968.

53. Ciertos Estados han gastado sumas colosales, que
representan centenares de presupuestos anuales de peque·

51. El Alto Volta sigue convencido de que, mientras no se
examinen con la objetividad y la serenidad necesarias los
problemas que se plantean a los países en vías de desarrollo,
la comunidad internacional vivirá bajo el régimen de la
inseguridad, con todas las amenazas que eso supone para la
seguridad de cada uno de sus miembros, en espera de que se
produzca la conflagración general.

52. Al término del primer Decenio de las Naciones Unidas
para el Desarrollo es, en efecto, penoso comprobar que no
se ha registrado ningún progreso notable hacia la solución
de los problemas del comercio internacional y del problema
más concreto del empeoramiento de la relación de inter·
cambio. No podemos seguir lamentándonos del fracaso de
la Conferencia de Nueva Delhi1 ; para escapar, sin embargo,
del callejón sin salida en que nos encontramos, lanzamos un
llamamiento apremiante a los países desarrollados, a fin de
que no se complazcan en una actitud negativa y egoísta; la
tendencia actual del comercio, muy provechosa actual­
mente para ellos, no puede durar indefinidamente; más
pronto o más tarde habrá una reacción de los Estados
víctimas de esa deplorable situación, reacción que tendrá las
más graves consecuencias para la paz y la seguridad
internacionales. Por eso estimamos que, con e} espíritu de
solidaridad que debe caracterizar a un mundo que hoy nos
resulta ya demasiado pequeño, los países desarrollados
deben dar pruebas de su voluntad política de cooperar con
los países en desarrollo para encontrar soluciones equita­
tivas a los problemas del comercio internacional.

50. Es el momento de subraya" aquí, en vista de la
importancia que concedemos a la~ cJestiones económicas
en general, los graves problemas que plantea a los países en
desarrollo la edificación de una economía moderna.

48: En esta ocasión nos complace reiterar nuestro agrade­
cimiento y rendir un homenaje especial a todos los Estados
y a todas las instituciones internacionales que nos aportan
su concurso para nuestros esfuerzos de desarrollo. Quisiera
mencionar aquí la importancia de la ayuda suministrada a
mi país por Francia y por los demás miembros de la
Comunidad Económica Europea. La concepción y la
aplicación de esa ayuda constituyen un ejemplo que
muchos Estados o grupos de Estados podrían imitar con las
lógicas adaptaciones necesarias.

49. El nivel actual del desarrollo economICO del Alto
Volta, las responsabilidades a corto y a largo plazo que
tenemos que asumir, los obstáculos que tendremos que
vencer en el camino de la transformación de un Estado
subdesarrollado en un Estado moderno y plenamente
soberano, contribuyen, naturalmente, a marcarnos el derro·
tero de nuestra acción exter~or.

43. El Alto Volta cree haber aprovechado las lecciones de
cierto número de pruebas por las que ha tenido que pasar
desde su independencia. Algunas le han sido impuestas por
la historia y sus peripecias; otras, más cercanas. le han sido
impuestas por sus enemigos de todo~ los b~ndos. Esas
pruebas han producido un reforzamiento de la conciencia
nacional que ha permitido a los dirigentes, preocupados por
el bien común y por un rápido desarrollo económico y
social, seguir una valiente política de apertura hacia el
exterior y reforzar la cooperación con todos los Estados
respetuosos de 18 nueva orientación marcada por la protesta
populár de 1966.

44. El gobierno surgido de ese movimiento popular ha
trabajado sin descanso por el desarrollo de la economía
voltaica y los resultados son alentadores. Hemos dado gran
importancia al desarrollo de nuestro comercio exterior no
sólo por el considerable papel que desempeña e~ la
financiación de nuestro desarrollo, sino también por su
función preponderante en el equilibrio de las finanzas
públicas.

45. Con ese criterio se está desarrollando una continua
actividad comercial y una política de diversificación de los
mercados, en beneficio del interés bien entendido del país y
de los productores. Aprovechamos esta ocasión para poner
de relieve las corrientes comerciales que grarlualmente se
están estableciendo entre el Alto Volía y los Estados de la
Europa or~ental, con los cuales no habíamos tenido hasta
ahora, ?or diversas raz,- iles, más que pocos contactos.

42. A este respecto, me complace :joy subrayar que la
sacudida revolucionaria que experimentó el Alto Volta a
principios de 1966 ha resultado finalmente benéfica.
Partiendo de una situación de grave crisis económica y de
desorganización administrativa, el actual Go!Jierno voltaico,
con el concurso sin reservas del pueblo, que no ha vacilado
en aceptar los sacrificios necesarios para salvaguardar
nuestra independencia, ha sabido restablecer y reforzar los
fundamentos del Estad.o, gravemente debilitado por una
sucesión de errores de gestión.

40. ~nimado, desde luego, por ese doble sentimiento, pero 47. El Alto Volía está decidido a afrontar otras pruebas y
tamblen por el deseo de aportar la modesta contribución a aceptar los sacrificios necesarios para la consolidación de
del Alto Volta a la solución de los problemas que nos su independencia, porque el pueblo voltaico no perdonaría
preocupan, quisiera expresar las opiniones del Gobierno a sus dirigentes si éstos eligieran el camino fácil de la
voltaico sobre cierto número de cuestiones, examinadas en mendicidad humillante y de la dimisión nacional.
relación con la orientación general de su acción exterior.

46. Haré notar también que, en 1968, fue alentador el
volumen de nuestro comercio exterior que experimentó un
aumento del 15% en relación con el año anterior. Finanzas
públicas saneadas y equilil.Jradas; comercio en expansión
sensible; ensanchamiento del h'orizonte diplomático: tal es
la fisonomía actual del Alto Volta. y tal es la situación que
mi país está decidido no sólo a mantener, sino también a
mejora!', con el concurso de todos sus amigos, desde luego,
pero sobre toJo con ia convicción de que en primer lugar
debe contar con sus propias fuerzas y sus propios recursos.

41. En mi 1ltima intervención desde esta misma tribuna
{1568a. sesión}, me referí a la gravedad de los problemas
que se planteaban a los nuevos Estados, problemas ~ntre los
cuales destaqué los relacionados con el desarrollo econó·
mico, base del futuro político de todo Estado.
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ños Estados Miembros, y han dado pruebas de una energía
y de una voluntad excepcionales para llevar a cabo las más
grandes proezas técnicas; la proeza que constimye el
desembarco de los primeros hombres en la Luna sería, si
necesario fuera, un brillante testimonio de ello. Pero,
aunque en su momento aplaudiéramos esa proeza histórica,
lo cierto es que ahora seguimos viviendo en la realidad
cotidiana de nuestras dificulbdes económicas; y no pode­
mos por menos de pensar que un esfuerzo análogo, pero
cuyo valor moral y humanitario sería infinitamente supe·
rior, POdriól mejorar el destino de millones de seres
humanos hundidos ahora en un ciclo infernal de sufri­
mientos. Si no se hiciera ese esfuerzo, los países pobres
sentirían con mayor amargura aún la indiferencia de las
potencias ricas ante su miseria.

54. El primer Decenio de las Naciones Unidas para el
Desarrollo termina con el fracaso que tocías sabemos, al no
haberse logrado el objetivo, modesto sin embargo, del 5%
de tasa de crecimiento. En este resultado negativo vemo&
nosotros la falta evidente de solidaridad internacional y la
manifestación de una trágica ausencia de voluntad política.

55. Seguimos teniendo, naturalmente, la esperanza de que
los Estados saquen las consecuencias del fracaso del primer
Decenio para hacer del segundo un éxito total. No obstante,
la falta de participación de ciertos Estados en los prepara­
tivos del segundo Decenio inspira legítimos temores. Noso­
tros, por nuestra parte, vemos en ello un motivo de seria
inquietud.

56. La inquietud proviene, también, para los países en
desarrollo, del aumento de la tasa de interés del Banco
Mundial, tasa que se ha elevado al 7%. La consecuencia será
que los países pobres, tan gravemente endeudados ya,
sentirán todavía más el peso de sus deudas. Y compren·
demos todavía menos la decisión del Banco Mundial,
teniendo en cuenta que en septiembre de 1968 había
decidido hacer un esfuerzo para poner aún más las
instituciones financieras internacionales al servicio de los
países en desarrollo.

57. Los problemas económicos no son, desgraciadamente,
los únicos con los que tenemos que enfrentarnos. El mundo
está ahora quizás más perturbado que nunca; es como si
reviviéramos los acontecimientos que, hace treinta años,
provocaron el desencadenamiento de la segunda guerra
mundial. El Gobierno de mi país está convencido de la
necesid&d de que la comunidad internacional encuentre las
soluciones que requieren los candentes problemas d.el
mundo actual, para que todos los pueblos conozcan al fin la
paz y la seguridad.

58, En una época en la que los progresos técnicos y
científicos han reducido grandemente las dimensiones de
nuestro universo, es más necesario que nunca que los
Estados sientan el deseo de conjugar sus esfuerzos en pro de
la paz y del progreso; más que nunca es necesario que
vuelvan definitivamente la espalda a la guerra y a la
intolerancia en todas sus formas, especialmente a la
intolerancia racial y religiosa. Muchos de nuestros pro­
blemas sedan más fáciles de resolver si las grandes Potencias
quisieran olvidar sus divergencias, nacidas casi siempre en
una época ya pasada y que lentamente han conducido a la
actual división del mundo en bloques antagónicos, división

que es la fuente de la mayor parte de las graves crisis que
conocemos.

59. El Alto VoL ~1 ha selÍ~ido el peligro de esta situación
por las trabas que supone para las relaciones interestatales,
y ésa es la razón por la cual hemos tratado de ampliar el
campo de nuestras relaciones, sobre la base de los principios
de independencia, no injerencia en los asuntos internos,
respeto mutuo y cooperación económica y cultural. Hoy
puede más que nunca asegurarse que la interdependencia es
sin lugar a dudas uno de los medios que se ofrecen a los
hombres que se esfuerzan por terminar con el doloroso
espectáculo de los países pobres que luchan desesperada·
mente por escapar a su desgraciado destino.

60. Nuestras comunes a.;piraciones a la paz y al progreso se
realizarían si la comunidad internacional no estuviese
cotidianamente preocupada por las tensiones y los enfrenta·
mientos que enlutan ciertas partes del globo. ¡Cuántos
esfuerzos desperdiciados en esas luchas estériles, cuyo único
resultado es llevar la inseguridad y la miseria a regiones que
no buscan en realidad más que la paz!

61. En el Oriente Medio, la situación no cesa de agravarse.
y es de temer que las violaciones de uno y otro lado de las
líneas del cese del fuego, violaciones por 10 demás inevita·
bIes en las circunstancias actuales, provoquen un nuevo y
violento afrontamiento; de ahí la necesidad de encontrar
una solución justa y duradera a ese conflicto.

62. Mi delegación opina que la resolución 242 (1967) del
Consejo de Seguridad, de 22 de noviembre de 1967,
constituye una base suficiente para resolver el conflicto del
Oriente Medio y que las divergencias que puedan nacer de
su interpretación, a pesar de que el texto es bastante claro,
no deben llevar a las partes a rechazarla. Partiendo de la
idea de que todos los Estados tie la región tienen derecho a
la existencia y de que debe respetarse, ¡qué duda cabe de
que, con un poco de buena voluntad, podrían resolverse
todos los demás problemas!

63. El Alto Volta estima que las conversaciones de las
grandes Potencias sobre esta cuestión del Oriente Medio han
sido un nuevo elemento positivo en la búsqueda de una
solución para esta crisis. A pesar de sus divergencias de
opinión sobre la situación en el Oriente Medio y de la
diversidad de sus intereses, nosotros creemos que las
grandes Potencias pueden proponer válidamente fórmulas
de arreglo a las partes interesadas. Hacemos, pues, un
llamamiento a todas las partes interesadas para q!le no
rechacen a priori ningún camino que pueda conducir a la
paz.

64. En cuanto al conflicto de Viet-Nam, el Alto Volta
lamenta tanto la continuación de la guerra, que constituye
un grave obstáculo para la cooperación entre los Estados de
aquella región y para la disminución de la tirantez inter­
nacional, como el hecho de que las partes no hayan
aprovechado seriamente todas las ocasiones que se han
presentado hasta ahora, para poner fin al conflicto. La
conferencia de París había suscitado, al principio, ciertas
esperanzas, pero lo cierto es que en ella no se está logrando
prácticamente ningún progreso y que eso no deja de ser
inquietante. El Gobierno de la República del Alto Volta
cree que la aceleración de la retirada de las tropas de los
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Estados Unidos pod!ía crear una nueva situación que las
partes deberían aprovechar para poner fm al conflicto sobre
la base de los Acuerdos de Ginebra de 1954. Seguimos
pensando que esa guerra debe cesar, puesto que nada
justifica su continuación.

65. No puedo tampoco pasar en silencio el drama que
sacude a Africa en Nigeria, ni dejar de d~plorar la acción de
quienes, fuera de Africa, con una política sabiamente
calculada, han hundido al Estado y al pueblo hermano de
Nigeria en la situación actual. El Presidente de la República
del Alto Volta, General Lamizana, decía en 1967: "Si
Europa es para los europeos y América para los americanos,
cosa que nadie discute, ¿por qué Africa no ha de ser para
los africanos? " La guerra civil continúa, con su cortejo de
miseria y de sufrimientos, y a todos nosotros nos preocupan
mucho los problemas humanitarios extremadamente angus­
tiosos que provoca la situación de las poblaciones civiles. Si
siempre nos hemos negadu a no tomar en consideración más
que ese aspecto de la cuestión, es porque el Alto Volta sigue
convencido de que el camino más seguro, y quizá más
humanitario, para llegar a una solución realmente duradera,
pasa por el reconocimiento de la integridad territorial de
Nigeria, Estado Miembro de nuestra Organización. Todo
permite creer que el día en que se aplaquen el egoísmo de
los unos y las pasiones de los otros, el silencio de los
cañones permitirá la reconciliación de los he~manos ayer
desunidos y que mañana, codo a codo, trabajarán en la
edificación de una Nigeria próspera. Solemnemente ha.ce­
mos un llamamiento apremiante a todos los Estados,
especialmente a ac;.-lellos cuyas acciones u omisiones pueden
tener alguna influencia sobre las partes, para que contri­
buyan a la búsqueda de una solución, que no puede ser más
que africana.

66. Tampoco podemos olvidar la necesidad de llevar a sus
últimas consecuencias el proceso de la descolonización. Uno
de los mayores peligros para la paz y la seguridad
internacionales reside en la persistencia, en pleno siglo XX,
de regímenes basados en la dominación colonial de una
minoría racista, sostenida por fuerzas que se creen ocultas
pero que todos nosotros podemos identificar perfecta­
mente. En relación con este problema de la descoloniza­
ción, conviene denunciar también ciertas inhibiciones. Las
decepciones de los súbditos de los países coloniales están,
en efecto, ampliamente justificados por impotencia - si no
la renuencia - de las Naciones Unidas en relación con la
adopción de las medidas adecuadas para garantizar la
aplicación de la re::olución 1514 (XV) de la Asamblea
General y de todas las resoluciones que hemos aprobado
por ampHa mayoría.

67. Una vez más hemos de manifestar nuestra indignación
y nuestra inquietud ante la explosiva situación creada y
mantenida en el Africa meridional por los Estados colo­
nialistas y racistas y por sus cómplices. En Rhodesia, la
situación es cada vez peor: con la complicidad evidente de
la Potencia administradora, la minoría rebelde ha forta­
lecido sus posiciones. Todas las tentativas de los Estados
Miembros de las Naciones Unidas amantes de la paz y de la
libertad han tropezado con el obstáculo levantado por los
intereses egoístas de ciertos Estados Miembros, aliados
económicos, com~rciales y diplomáticos, directos o !ndirec­
tos, de los rebeldes de Rhodesia. Ante esa situación, y ante
el evidente fracaso de la política de sanciones, mi delega-

ción espera que la Asamblea General adopte, en el presente
período de sesiones, las medidas que se iinponen. Ya ahora
se ve, sin embargo, que el pueblo zimbabwe, para recuperar
su independencia y su libertad, debe contar ante todo
consigo mismo, apelar a todos sus recursos físicos, econó­
micos y morales, y continuar valientemente la lucha.
Estamos seguros de que, con la ayuda de todos los Estados
amantes de la paz y de la libertad, el pueblo zimbabwe
triunfará.

68. En cuanto a los territmios administrados por Portugal,
las autoridades de Lisboa siguen haciendo impunemente
caso .omiso de los deseos de las poblaciones de los
territorios interesados y de los de la mayoría de la opinión
pública internacional. Portugal no ha comprendido todavía
que ya es hora de poner punto final ~. esa forma arrogante
de dominación política; no obstante, la descolonización es
una corriente irreversible, y Portugal - estamos seguros ­
lo aprenderá a su propia costa. Es cierto que Portugal se ve
ampliamente sostenido, en su política colonial, por Miem­
bros de nuestra Organización; pero también quisiera decir
que los valerosos combatientes de la resistencia en Angola,
Mozambique y Guinea (Bissao) cuentan con el apoyo de los
pueblos de Africa y de los Estados amantes de la paz y de la
libertad. Nosotros, por nuestra parte, aprovechamos esta
ocasión para reiterarles nuestro apoyo sin reservas.

69. En Sudáfrica y Namibia, víctima ésta de una ocupa­
ción ilegal, la situación constituye, a juicio de mi delega­
ción, una amenaza inminente para la paz y la seguridad
internacionales. Las resoluciones adoptadas hasta ahora por
nuestra Organización no han contribuido en absoluto a
modificarla. Sudáfrica se ha negado siempre a cooperar con
las Naciones Unidas en la cuestión de Namibia; es, por lo
tanto, evidente que las únicas medidas que la obligarían a
retirarse de ese territorio que ahora ocupa ilegalmente son
las que se prevén en los Artículos 41 y 42 de la Carta.

70. Nuestra Organización debe demostrar que es y seguirá
siendo un recurso supremo para los pueblos víctimas de la
injusticia y de la opresión. Sólo así podrá sobrevivir y
mantener su prestigio. Nosotros creemos que los que
venden armas a Sudáfrica son cómplices de su política,
porque; esas armas no sirven m4s que para fortalecer a aquel
Estado y para alentarle, por consiguiente, a continuar su
política de desafío a nuestra Organización, su política de
dominación sobre Namibia.

71. Hoy, más de veinte años después de la adopción de la
Declaración Universal de los Derechos Humanos, la intole­
rancia racial sigue siendo un flagelo que es preciso combatir.
La situación explosiva que re,na en el Africa meridional se
debe, en gran parte, a la política de apartheid instituida por
las autoridades de Pretoria. Todos los Estados deben
condenar con sinceridad esa política de discriminación
racial pFacticada por las autoridades de Sudáfrica, y ejercer
sobre ellas la mayor presión posible para que renuncien a
esta forma de dominación. Seguimos pensando que la
política de apartheid constituye una amenaza permanente
para la paz y la seguridad internacionales y que es desde ese
punto de vista desde el que nuestra Organización debe
abordar el problema.

72. Como todos los años, a la hora de los balances, no
podemos por menos de plantearnos la cuestión del porvenir
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de nuestra Organización como instrumento de manteni­
miento de la paz y de solución de conflictos.

73. Mi delegación advierte ante todo con simpatía los
incansables esfuerzos que despliega el Secretario General,
no sólo para restablecer la paz en situaciones de crisis, sino
también para que nuestra Organización pueda desempeñar
plenamente su papel.

74. El sentimiento que aún hoy sigue registrándose es el de
una manifiesta impotencia por parte de las Naciones
Unidas; en efecto, buen número de las decisiones que
adoptamos, a veces casi por unanimidad, no son más que
letra muerta. Durante las crisis más graves, las Naciones
Unidas, minadas por sus contradicciones y el conflicto de
los intereses egoístas, no pueden encontrar las soluciones
que se imponen. En esa impotencia hay que ver, por una
parte, el hecho de que las Naciones Unidas no disponen de
medios adecuados para hacer aplicar las decisiones que
toman y, por otra, la actitud de ciertos Estados Miembros
que se niegan a cooperar con ellas, porque si es cierto que
ningún Estado Miembro discute directamente los principios
fundamentales contenidos en la Carta, no es menos cierto
que la actuación de algunos Estados constituye, de hecho,
una negación de tales principios. Esta impotencia de las
Naciones Unidas es en gran parte imputable a la actitud de
las grandes Potencias, cuyas divergencias ponen en peligro la
cohesión de los Estados Miembros. Las grandes Potencias
deben, pues, darse cuenta de su responsabilidad y pro­
mover, de conf<Jrmidad con la Carta, el fortalecimiento y la
eficacia de las Naciones Unidas; porque cuan.to mayores
sean el poder y la influencia, mayores deben ser las
responsabilidades.

7S. Pero tampoco las pequeñas Potencias, mayoritarias en
la composición de nuestra comunidad, deben subestimar la
contribución que pueden aportar al fortalecimiento de
nuestra Organización. Principales víctimas de la decadencia
de las Naciones Unidas, las pequeñas Potencias deben
combinar sus esfuerzos y aprovechar todas las posibilidades
que ofrecen los contactos y las relaciones bilaterales, para
señalar a la atención de las grandes Potencias los peligros
que supone la parálisis de las Naciones Unidas.

76. Nosotros, por nuestra parte, seguimos poniendo nues­
tra esperanza en las Naciones Unidas que, a pesar de sus
debilidades y de sus vicisitudes, siguen siendo un instru­
mento indispensable de cooperación y un lugar privilegiado
de encuentro y de entendimiento en los momentos más
difíciles. Cada Estado Miembro debe hacer un esfuerzo para
dominar su egoísmo, al mismo tiempo que los pueblos
deben admitir la idea de que sus destinos están indisoluble­
mente ligados y de que el progreso y la paz tienen por base
la cooperación. Ni la guerra, ni la defensa de los intereses
egoístas, en oposiciones a los principios de la Carta,
acelerarán la solución de los problemas que tenemos
planteados. Pero si, por el contrario, los Estados Miembros
de las Naciones Unidas se muestran capaces de emprender el
camino de la ~ooperación y de la solidaridad activa,
adquiriendo así conchmcia de la comunidad de sus intereses
y de la unidad de su destino, entonces todas las esperanzas
no estarán permitidas porque los progresos de la ciencia y
de la técnica, si son razonablemente explotados, pueden
asegurar a todos los hombres de nu~stro planeta un porvenir
mejor. .

77. La República del Alto Volta está dispuesta, por su
parte, a aportar su mode~ta contribución a toda iniciativa,
venga de donde venga, susceptible de conducir a la paz, a la
seguridad internacional y al progreso de la humanidad.
Hacemos nuestros más fervientes votos por el pleno éxito
de los trabajos de este vigésimo cuarto período de sesiones
de nuestra Asamblea.

78. Sr. BAROUM (Chad) (traducido del francés): Permí·
tame, Señora Presidenta, que las primeras palabras y
pensamientos de la delegación de mi país sean para Emilio
Arenales, Presidente de la Asamblea General en su vigésimo
tercer período de sesiones, recientemente desaparecido,
pero que, para nuestro país, sigue siendo un gran militante
de las Naciones Unidas y, para Guatemala, un hombre de
Estado que los suyos llorarán durante mucho tiempo.

79. El año pasado, durante la breve reunióñ que tuvú aquí
mismo, en la Sede de las Naciones Unidas, con el Presidente
de la República de Chad, el Sr. Arenales insistió con cortés
vivacidad sobre el papel determinante que pueden desem­
peñar los jefes de Estado y de Gobierno para asignar a
nuestra Organización funciones realmente ejecutivas y
eficaces en la mayor parte de las numerosas esferas de
actividad que le señala la Carta firmada en San Francisco.
Su pensamiento fue entonces comprendido por la delega­
ción del Chad como un llamamiento dirigido a los jefes de
Estado en general, y a los de las grandes Potencias en
particular.

80. En esta época de confusión y de desórdenes mante­
nidos, no puede usted imaginar, Senora Presidenta, la
satisfacción y el orgullo que sienten el Gobierno y el pueblo
del Chad al verla a usted ocupando la Presidencia de la
Asamblea General de las Naciorres Unidas en su vigésimo
cuarto período de sesiones. El honor que con esa elección le
ha dispensadv la casi totalidad de los Miembros de esta
Asamblea es un testimonio de simpatía y de solidaridad que
las naciones, pequeñas y grandes, rinden a todas las mujeres
de la tierra: a todas las mujeres, digo, que han pagado con
su sudor, con su sangre, con su vida y con su juventud, el
triunfo de la vida sobre nuestro planeta. Hoy, Señora
Presidenta, sería difícil encontrar un modo mejor de
simbolizar todos los 3acrificios de las mujeres de todos los
continentes, de todas las nacionalidades y de todas las razas,
que c~egir a una mujer de las más valientes, a una hija de esa
Africa que ha conocido cinco siglos de humillación, de
explotación y de esclavitud, y de la que todavía una parte
está, en estos momentos en que hablo, sometida a un
sistema de opresión y de asesin~to que ninguna historia se
atreverá a describir un día enteramente.

81. Si es cierto, Señora Presidenta, que usted repre~enta en
sus funciones actuale<) a todas las mujeres de nuestro
planeta, es porque sus méritos personales la han hecho
acreedora de ello. Hija de una de las primeras naciones
negras del mundo, Liberia, es usted uno de los grandes
pioneros del Africa de hoy; y me refiero a todas esas
naciones de Africa que, hace menos de veinte años, han
venido a aumentar el número de naciones libres de nuestro
planeta. Su experiencia, Señora Presidenta, es bien conocida
y la delegación del Chad tiene en usted plena confianza. La
Repúbiica del Chad hará cuanto pueda por ayudarla en su
diíícH tarea.
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89. Las naciones jóvenes no pueden, en la coyuntura
actual, aceptar el "equilibrio del terror". Sería más justo
hablar de una "neurosis" del mundo, que, como tal es
todavía reversible. Me he permitido emplear esta expresión
porque ha nacido una Potencia nuclear que no es miembro
de las Naciones Unidas, y representa ya una incógnita en ese
"equilibrio del terror".

92. Si la delegación del Chad insiste en la cuestión del
desarme, es justamente para evitar que los árboles no nos
dejen ver el bosque. Los lugares más candentes del globo no
son en realidad más que terrenos de experimentación de
nuevas armas o de una nueva estrategia que, según los unos
y los otros, es siempre defensiva. Teniendo eso en cuenta
debería estudiar Europa el problema fundamental de su
seguridad a medio y a largo plazo; porque de eso depende la
paz del mundo.

90. Hay hechos reales con los cuales nuestro mundo debe
vivir: son las armas nucleares, las armas bacteriológicas, las
armas químicas y sus vehículos portadores. ¿Es que en
estos primeros días del mes de octubre de 1969 va a
resignarse la humanidad al suicidio colectivo?

91. Nuestro más sincero deseo es que se reanuden, con la
menor demora posible, las negociaciones sobre esta cuestión
primordial. El trabajo de los comités técnicos es demasiado
lento. La Asamblea debe dar un nuevo impulso a las
negociaciones. Por eso, bien incluidos están en el programa
de este período de sesiones los temas titulados "Fortaleci­
miento de la seguridad internacional" y "Cuestión del
desarme general y completoH

•

94. En Viet·Nam se ha dado un paso importante: el que ha
dado lugar a las actuales negociaciones de París. Pero la
muerte sigue haciendo ciegamente víctimas en Viet-Nam. Es
necesario que el pueblo vietnamita, cuyos sufrimientos ya
han durado demasiado, elija su forma de gobierno; eso no
irá en menoscabo del poder de los unos ni de los otros.

93. En el Oriente Medio parece perfilarse una amenaza­
dora situación que podría conducir a las fuerzas que he
señalado a un enfrentamiento sin salida, si las naciones que
más medios poseen no encuentran los elementos de una paz
equitativa para todos, y no hay que olvidar que sus intereses
están comprometidos en esa lucha interminable. La resolu­
ción 242 (1967) del Consejo de Seguridad de 22 de
noviembre de 1967 habría podido ya dar sus frutos.

84. Nos confirma, además, en e:;a convicción la certeza de
que la paz es la única solución verdadera para nuestra
especie. Por eso vemos con gian simpatía los esfuerzos que
diariamente realiza el Secrétario 'General de las Naciones
Unidas, U Thant,. para, superando las situaciones más
complejas, encontrar un alivio - si no un comienzo de
solución - a algunas de nuestra preocupaciones más inme­
diatas. Para la juventud de mi país, el Secretario General
personifica el valor, simboliza la paz y representa a las
Naciones Unidas.

85. Hace un instante evoqué la complejidad de los
problemas a los que nuestra Asamblea y nuestra Organiza­
ción tendrán que hacer frente. Pero de todos esos pro­
blemas, hay uno que para todos nosotros constituye el
nudo gordiano: es el problema de la carrera de armamentos
de toda índole, así como el perf:;ccionamiento de los
vehículos portadores de las armas de destrucción en masa.
A la delegación del Chad no le da vergüenza repetir mil
veces la misma verdad, cuando ve que su olvido en la
práctica puede provocar traumatismos irreparables y
lesiones irreversibles en el medio cósmico en que vivimos.

86. La verdad, hoy más que ayer, es que hay que poner
freno a la carrera de armamentos, y que eso es posible.
Cuando, como preludio a otros progresos en la esfera del
desarme universal, haya podido ponerse fin a la carrera de
armamentos, los primeros pasos del hombre sobre la Luna
significarán un progreso sin precedentes para la especie
humana y tendrán todo el alcance que podrían tener en
nuestra evolución inmediata. No obstante, la delegación del
Chad quiere rendir el merecido homenaje a todos los
equipos de obreros, té'cnicos calificados y políticos, que han
dado una nueva dimensión real y material a nuestra
concepción del mundo gracias al éxito de los cosmonautas
americanos.

87. Con cierta esperanza firmó el Chad en el mes de julio
de 1968 el Tratado sobre la no proliferación de las armas
nucleares [resolución 2373 (XXII)]. En la Introducción a
su Memoria Anual, el Secretario General es a este respecto
más pesimista que el año anterior. Habla, en efecto, de
temor, de inseguridad y de decepción, y dice con claridad 10
que nosotros pensamos:
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82. Es, en efecto, una difícil tarea la que asume usted, 88. Los espíritus más optimistas hablan del equilibrio del
~ Señora Presidenta, en el momento en que, desde esta terror. Creen que las bombas que día a día son perfecciona-
:~ tribuna, se hacen todos los diagnósticos sobre el mal que das y acumuladas juntamente con sus vehículos portadores
~ - aqueja a la humanidad. Aquí se enjuician igualmente los no explotarán jamás. En realidad, el terror no ha consti-
i posibles remedios, pero nadie quiere dar el primer paso, tuido nunca un equilibrio, sobre todo porque el terror es un
, porque la confianza parece haber abandonado definitiva- elemento esencialmente subjetivo, que ningún arma puede
~ mente a la comunidad de los hombres. medir exactamente. Más le valiera a la humanidad saber
.1

/, claramente que, en el actual estado de cosas, hay más de
i¡:

;¡ 83. Puede usted estar segura, Señora Presidenta, de que el nueve probabilidades contra una de que esas armas terribles
~ Chad, por débiles que sean sus medios, se encontrará se utilicen un día en un conflicto de hegemonías,
1 siempre a su lado cuando se t,fate de hacer algo por la paz.

Porque sin la paz, ¿cómo crecerán normalmente nuestras
jóvenes sociedades?
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"La noción de 'superioridad' en una carrera tal es una
ilusión, pues sólo puede conducir a una competencia
interminable, en la que cada bando aumenta su capacidad
nuclear en un esfuerzo por igualar o sobrepasar al otro,
hasta que la carrera termina en el desastre absoluto para
todos." [A/7601/Add.l, párr. 28.]

95. En Africa, por su parte, sigue existiendo el colonia­
lismo sin límites de las colonias portuguesas. La delegación
del Chad pide a las grandes Potencias aliadas de Portugal
que ayuden y apoyen a ese país, así como a las Naciones
Unidas, para aplicar rápidamente el principio de la descolo­
nización en esos territorios.
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96. Los pueblos africanos actualmente colonizados no
piden más que ejercer su derecho a la libre determinación.
Las tierras africanas de Angola, Mozambique y la Guinea
(Bíssao) pueden recoger en su seno a los futuros ciudadanos
africanos oriundos de Portugal o de otros lugares, pero no
pueden constituir provincias ultramarinas de Portugal. Una
vez más hacemos un llamamiento apremiante a los aliados
de Portugal, que pueden ayudar a éste a escuchar la voz de
la razón, antes de que sea demasiado tarde, para iniciar en
Africa un diálogo humano.

97. La Rodesia de Jan Smith es una creación velada del
Reino Unido, de la que éste se arrepentirá algún día, pórque
no se pueden violar impunemente los derechos del hombre,
incluso aunque el pueblo zimbabwe no haya alcanzado el
grado de evolución necesaria. Nosotros creemos que los
beneficios inmediatos son las únicas razones de esta
increíble aventura africana del Reino Unido.

El Sr. Dugersuren (M'ongolia), Vicepresidente, ocupa la
Presidencia.

98. En cuanto a Namibia, el problema sigue planteado en
toda su integridad y nosotros nos preguntamos qué solución
piensan proponer las grandes Potencias para que las
Naciones Unidas recuperen la tutela de esa parte del
patrimonio africano para conducirla a la independencia.

99. En lo que se refiere al apartheid, esa monstruosidad
engendrada por una sociedad llamada civilizad(i en Sud­
áfrica, la posición del Chad es sobradamente cOllccida.
Además, el Chad ha hecho suyo, hace ya varios meses, el
Manifiesto sobre el Africa meridional2 , del que nuestra
delegación se permite recordar a esta Asamblea el párrafo 7,
que dice:

"Nuestros objetivos en el Africa meridional derivan de
nuestra adhesión a este principio de la igualdad humana.
No somos hostiles a la administración de los Estados de
esta región porque sea asumida y controlada por blancos.
Nos oponemos a esta administración porque representa
un sistema de control minoritario fundado sobre doc­
trinas de desigualdad humana. Trabajamos en favor del
derecho de los pueblos de estos territorios a la libre
determinación y para instaurar en estos países un régimen
fundado sobre la voluntad de todo el pueblo~ un régimen
que reconozca la igualdad de todos los ciudadanos."

100. Es decir, que Africa desea ardientemente la indepen­
dencia dentro del respeto estricto del derecho de los
pueblos a la libre determinación, a fin de participar en la
obra de la paz. No quiere ser objeto de choques, de
violencia, de odio ni de guerra. No obstante esto es lo que
hay que temer si no se produce una evolución en la
situación del Africa meridional.

101. Pero, en realidad, pese a los dt:seos sinceros de los
africanos de crear una nueva sociedad progresista, justa y
que reconozca a todo hombre el derecho de trabajar, de
vivir y de instruirse, el neocolonialismo despliega nueva­
mente sus fuerzas retrógradas. Todo se pone en práctica para
hacer fracasar los intentos unitarios de Africa, yeso en
todos los terrenos.

2 Ulteriormente distribuido con la signatura A/7754.

102. En 10 que se refiere al papel que, tanto para bien
como para mal, podrían desempeñar las grandes Potencias
en nuestras sociedades actuales, el 7 de octubre de 1968
declaraba el Presidente de la República del Chad desde esta
misma tribuna:

"Muchas veces, en el curso de la historia, las naciones
que ocupaban el lugar predominante en el mundo y eran
incapaces de dejarse guiar por la razón, arrastraron a la
humanidad entera a peligrosas y descabelladas aventuras,
únicamente para satisfacer los caprichos de su orgullo o
de sus pasiones. El genio mismo de que estaban dotadas
esas naciones no les hizo ver las cosas con claridad, pues
10 consideraron como instrumento para dominar más
fácilmente a las demás." [1684a. sesión, párr. 16.]

103. El neocolonialismo y el imperialismo pueden, pues,
ser refrenados, si así 10 deseamos. Todo depende, como
hemos visto, de la voluntad humana. Pero en lugar de eso,
asistimos a la manifestación de la voluntad de ciertos
defensores de intereses extranjeros de prenderle fuego a esta
Africa, que apenas acaba de salir de sus pesadilllas milena­
rias.

104. Ni el Chad, en el que los manuales clásicos de la
colonización decían que no había más que ''vientos y
arena", ha pod.ido salvarse. Fue el mismo Presidente de la
República del Chad el que, el año pasado, declaraba en esta
misma tribuna:

"Esa República, vista a través de cierta prensa, es
bastante mal conocida; tiene sus detractores, que la
disfrazan con los más enojosos epítetos," [Ibid.,
párr.34.]

A pesar de los descréditos y de las mentiras orquestadas,
Chad continuará sin embargo en el camino del progreso y
mantendrá una política de paz y de bu~na voluntad.

lOS. En Nigeria, la guerra civil engendra los grandes
sufrimientos que todos {'onocemos. Pero los dirigentes del
Chad están también al corriente de los esfuerzos que
despliega el Gobierno federal para proteger y ayudar a las
poblaciones clviles de la región de Nigeria ocupada por los
secesionistas. Si esta guerra civil hubiera seguido siendo un
asunto puramente interno no se habría prolongado tanto.
Pero los intereses extranjeros en Nigeria no han permitido
que el Comité especial de la Organización de la Unidad
Africana3 trabajase con objetividad y eficacia en favor de la
paz.

106. Lo cierto es que ninguno de nuestros países - hablo
de Africa - que han heredado fronteras artificialmente
trazadas por la colonización, pueden permitirse el lujo de
convertirse en presa de los buitres por la vía de la secesión.
La paz en Nigeria, como hoy en el Congo, será la paz de
Africa y, por lo tanto, óel mundo. ¡Amigos de Africa,
ayuda'dnos a lograr la paz! .

107. Año tras año, los informes de las Naciones Unidas
ponen de relie\'e la diferencia cada vez mayor que existe
entre las naciones ricas y las pobres. Todo se ha intentado
aquí para convencer a los más ricos de que deben mostrarse

3 Comité Consultivo de la OUA sobre Nigeria.
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116. En tercer lugar, la crisis del Oriente Medio refleja
ciertas formas de conducta internacional que en el mundo
civilizado son y;¡ consideradas como ignominiosas. Esas
formas de conducta constituyen, en su totalidad, un patrón
integral de comportamiento que si fuera aplicado por todos
los Estados en sus re!aciones internacionales, no conduciría
más que al caos global y a un perpetuo desorden. Ahora voy
a referirme, a título de ejemplo, a tres facetas de ese
comportamiento israelí, de las que la primera es la violación
clara e inconsiderada de ciertas normas establecidas de
derecho internacional, que son también principios funda·
mentales de la Carta. El primero de esos principios es el de
la inadmisibilidad de la adquisición de territorios por la
guerra o la conquista militar, principio que el Consejo de
Seguridad ha reafirmado en cuatro ocasiones en los últimos
dos años. No obstante, Israel se ha anexionado, de hecho,
formalmente parte de los territorios que ocupó durante la

115. En segundo lugar, la influencia del racismo, que
todavía padecen algunas partes del mundo, está también
presente en la crisis del Oriente Medio la cual es, en uno de
sus aspectos, una crisis causada por la existencia de un
régimen' racista: racista en sus presupuestos doctrinales,
racista en su inspiración y racista en sus programas y en su
acción. La quintaesencia del sionismo consiste en pedir a los
judíos de todo el mundo que se segreguen de los demás,
dejando los países de los que son ciudadanos y en los que
tienen su residencia, para aislarse en un país que se
convertiría en "judío" gracias al desplazamiento de su
población indígena no judía. Por eso, sus programas y su
política han sido inspiración racista, y su aplicación práctica
h~ presentado todos los rasgos familiares del racismo,
incluidos el odio racial, la autosegregación y el aislamiento
raciales, la creencia en una superioridad racial intrínse'ca,
con el consiguiente derecho a la supremacía sobre las demás
razas, y la práctica de la discriminación en todos los
terrenos.

5 Véase Declaración sobre la concesión de la independencia a tos
países y pueblos coloniales (resolución 1514 (XV».

114. En orimer lugar, en el Oriente Medio se deja sentir
también la pesada carga del colonialismo, que tan opresiva­
mente sigue gravitando sobre ciertas zonas del mundo.
Porque la crisis del Oriente Medio es, en uno de sus
aspectos~ una crisis colonial, en la que el colonialismo se
revela claramente en todas sus manifestaciones clásicas:
ocupación de la tierra ajena, subyugación de sus habitantes,
explotación de sus recursos e introducción de colonias
extranjeras en su suelo. La única diferencia que hay entre
los residuos del colonialismo empedernido que aún existen
en algunos reductos hasta ahora reacios a la purificación y
la presencia colonial israelí desde 1967 en los territorios de
tres Estados soberanos, Miembros de las Naciones Unidas,
es que la presencia colonial israelí tuvo su principio en una
época en que la conciencia del mundo civilizado había
repudiado totalmente la lógica del colonialismo, y la
comunidad internacional había establecido un nuevo sis­
tema internacional sobre la base anticolonial de lo que la
carta de la descolonización llama "los principios de la
igualdad de derechos y de la libre determinación de todos
los pueblos"5. ¡Qué puede haber peor que el colonialismo
que se niega a desaparecer en la era de la liquidación de ese
sistema, si no es el colonialismo que nace en el apogeo de la
descolonización!

Asamblea General - Vigésimo cuarto período de sesiones - Sesiones Plenarias

112. De todas las cuestiones internacionales que figuran en
el programa del actual período de sesiones de la Asamblea
General, la que más interesa a Kuwait e's la que últimamente
se ha dado en llamar "La crisis del Oriente Medio".

113. Esa cuestión nos preocupa, en efecto, de modo
especial porque afecta, no sólo a la exi.;iencia, la super­
vivencia y todo el destino de un pueblo árabe, el pueblo
palestino, sino también a la integridad territorial de tres
Estados árabes adyacentes a Palestina, algunas de cuyas
tierras se encuentran actualmente bajo ocupación israelí.
Por otra parte, además de los lazos nacionales que nos unen
a los pueblos y Estados de que se trata, hay otra razón para
que ese problema nos preocupe de manera especial, y es el
hecho de que todos los elementos que generalmente se
aprecian en los persistentes problemas internacionales de
hoy se encuentren reunidos en la érisis del Oriente Medio,
de la que son ingredientes activos y en la que se deja sentir
su influencia combinada.

'4 Versión inglesa, facilitada por la delegación, del discurso
pronunciado en árabe .

111. He de rendir, además, homenaje a la memoria del
desaparecido Emilio Arenales, que presidió el vigésimo
tercer período de sesiones de la Asamblea General. Su
prematura muerte nos ha impresionado a todos y ha
constituido una pérdida para su país y para su pueblo.

110. Sr. AL-JABER (Kuwait) (traducido del inglés): Es
para mí un gran placer felicitar a la Presidenta por su
elección unánime para dirigir las tareas del vigésimo cuarto
período de sesiones de la Asamblea General, eiección que
constituye un merecido homenaje a la lucha por la
emancipación de las mujeres en Africa y en otras partes del
Tercer Mundo. También quisiera felicitarla por la forma en
que ha venido dirigiendo los trabajos de este período de
sesiones, dando con ello prueba de su capacidad y de su
pericia.

más generosos. No obstante y pese a que esa situación
contiene quizá el germen de una futura catástrofe para la
humanidad, los países desarrollados no están dispuestos a
hacer ninguna concesión importante en aras de la solida­
ridad universal. A pesar de eso, el Chad cree firmemente en
la cooperación Internacional. El Programa de las Naciones
Unidas para el Desarrollo acaba de comenzar sus tareas en
nuestro país, y ya está realizando en él algunos estudios y
proyectos.

109. Muchas veces, la delegación de la República del.Chad
ha' tenido la oportunidad de expresar en esta Asamblea su
indefectible adhesión a las Naciones Unidas, a pesar de la
costumbre que empi~za a .instaurarse de tratar los pro­
blemas candentes de nuestro planeta fuera y al margen de
nuestra Organización. Una vez más, mi país renueva su fe
profunda y toda su confianza en las Naciones Unidas.

108. Aunque la introducción del Secretario General a su
Memoria anual esté concebida en términos pocos esperanza­
dores, la República del Chad desea que el Segundo Decenio
de las Naciones Unidas para el Desarrollo sea mucho mejor
que el primero y aprueba la creación de un centro de
información económica y social, como apoyo necesario
para ese Segundo Decenio [véase A/7601/Add.l, párr. 85).

12

>I
.. \
;..¡

I
; 1
. I
j i

\ ~.

.~.



-,.

..' :~:. ··-:~·I··· .__ -

1781a. sesión - 7 de octubre de 1969 13

" .

,.

, .

guerra de 1967, Y ha procedido a crear, en otras partes,
nuevas situaciones, con la intención, que algunos dirigentes
israelíes han explicado con toda franqueza y claridad, de
dar lugar a "hechos consumados" que, en última instancia,
hagan inevitable e irresistible la anexión de esos territorios
por Israel.

117. La determinación de Israel de conservar, cualesquiera
que sean las circunstancias, la posesión de parte al menos de
las tierras de tres Estados árabes, Miembros de las Naciones
Unidas, que ocupó durante la guerra no es ya un secreto
para nadie. Ningún sofisma, ninguna acrobacia semántica,
por hábilmente que sean manejados por los portavoces
israelíes, puede sin embargo ocultar los siguientes hechos:
que mantenerse en posesión de cualquier parte de un
territorio bélicamente ocupado es un acto de anexión,
cualquiera que sea el pretexto aducido o el nombre que se
le dé; que esa anexión constituye una flagrante violación de
un principio básico de la Carta y de una norma de derecho
internacional, repetidamente reafirmado por el Consejo de
Seguridad; y que esa anexión ilegal es, de hecho, una
aplicación del principio de la expansión territorial por
medio de la violencia, que constituye un ingrediente
esencial del programa sionista-israelí.

118. En segundo lugar, el respeto a las convenciones y los
tratados internacionales en los que es parte, la aplicación de
sus disposiciones y el cumplimiento de las obligaciones que
de ellos dimanan son ingredientes elementales de la con­
ducta de un Estado civilizado. Ahora bien, es los dos años y
cuatro meses que han transcurrido desde que Israel ocupó
militarmente territorios pertenecientes a los Estados árabes,
el mundo ha sido testigo de su continua y obstinada
negativa a aplicar la Convención de Ginebra de 1949,
relativa a la protección de los civiles en los territorios
ocupados, convención en la que tanto Israel como los tres
Estados árabes interesados son partes. Y, aunque la Asam­
blea General, el Consejo de Seguridad, el Consejo Econó­
mico y Social, la Comisión de Derechos Humanos y la
Conferencia Internacional de Derechos Humanos han recor­
dado a Israel las obligaciones que le impone esa convención,
y le han instado a que cumpla sus disposiciones en no
menos de once resoluciones oficiales adoptadas desde junio
de 1967, Israel ha seguido haciendo caso omiso de la
convención, negándose a aplicarla a la situación actual, y
violando flagrantemente algunas de sus disposiciones más
importantes.

119. No ha sido éste el único caso de desprecio por parte
de Israel de acuerdos internacionales en los cuales es parte.
La suerte del Protocolo de Lausana y de los cuatro
Acuerdos Generales de Armisticio de 1949 es, en efecto,
testimonio elocuente de los pocos escrúpulos que general·
mente ha tenido Israel en abrogar unilateralmente los
acuerdos internacionales, rompiéndolos a su capricho como
si fuesen inútiles pedazos de papel.

120. En tercer lugar, esa violación desenvuelta de las
normas fundamentales del derecho internacional y esa
ruptura habitual de los contratos internacionales van,
naturalmente, acompañadas de desdén por las resoluciones
adoptadas por órganos de las Naciones Unidas, resoluciones
que no se cumplen. Israel ha llegado a organizar una
campaña contra las Naciones Unidas y sus órganos princi­
pales por haber adoptado algunas de esas resoluciones,

incluso en algunos casos en que habían sido aprobadas por
unanimidad.

121. Los dirigentes israelíes no parecen darse cuenta de lo
absurdos que resultan esos ataques oficiales contra la
autoridad de las Naciones Unidas y ese constante desprecio
de docenas de resoluciones adoptadas por sus principales
órganos competentes, si se tiene en cuenta que sus
pretensiones de legitimidad se basan en una recomendación
que se hacía en una resolución adoptada por uno de esos
órganos, aunque esa única resolución fuera dejada sin efecto
por el mismo órgano menos de seis meses después de
adoptada.

122. No me parece que haga mucha falta citar aquí todas
y cada una de las disposiciones de todas las resoluciones
- muchas de las cuales fueron adoptadas por unanimidad o
casi por unanimidad - que Israel se ha negado continua­
mente a acatar. Me referiré solamente a las adoptadas desde
el verano de 1967, que son:

a) Diez resoluciones, adoptadas por la Asamblea General,
el Consejo de Seguridad y otros órganos, en las que se pide
a Israel que facilite el pronto retomo de todos los
habitantes de los territorios ocupados, desplazados desde la
guerra de junio de 1967;

b) Tres resoluciones, adoptadas por la Asamblea General,
el Consejo de Seguridad y la Comisión de Derechos
Humanos, en las que se pide a Israel qu~ fa:ilite la
investigación internacional de la situación de los habitantes
civiles de los territorios árabes ocupados por el mismo
Israel;

e) Cinco resoluciones, dos adoptadas por la Asamblea y
tres por el Consejo de Seguridad, en las que se intima a
Israel a que deje sin efecto todas las medidas adoptadas con
objeto de alterar el estatuto de la ciudad de Jerusalén.

Israel no ha cumplido ninguna de esas resoluciones, y ha
seguido violando sus respectivas disposiciones.

123. Las múltiples declaraciones de los dirigentes israelíes
acerca de la ética internacional y la extravagante jactancia
acerca de la excelencia~de los valores morales que, según
ellos, son inmanentes a la conducta internacional de Israel,
no pueden ocultar la verdad de que Israel, profundamente
colonialista en realidad y racista por su ideoiogía, su
régimen y su política, ha tenido desde su nacimiento un
comportamiento contrario a las normas de moralidad
internacional en que se basa la Carta y que los Estados
civilizados aspiran a ver aplicadas.

124. Cuando, hace un momento, inicié mis observaciones
sobre la crisis del Oriente Medio, dije que se trataba de una
crisis tridimensional, de la que el conflicto entre los Estados
árabes e Israel es sólo un aspecto. ¡Lástima que la opinión
general acerca de esa crisis esté polarizada por ese conflicto,
olvidando los demás aspectos y dimensiones! Esa visión y
ese concepto deformados de la situación dan lugar en la
práctica a actitudes equivocadas. Así se ejercen esfuerzos
para tratar de resolver el conflicto entre los Estados árabes e
Israel sin tratar de deshacer los entuertos ni de remediar las
injustas condiciones impuestas al pueblo palestino desde el
establecimiento de Israel, o incluso antes.

, ,

l :~

1 '~

i;



14 Asamblea General - Vigésimo cuarto período de sesiones - Sesio.nes Plenarias

--j

• I
·1

'j
I

¡
1

":',1,
' \

l·:!...'.

í ~;

I, '

1 .~

, '
}

~ ,"
/ '

125. La esencia del problema se encuentra en la despose­
sión y el desplazamiento de la gran mayoría del pueblo
palestino, la subyugación y el saqueo del resto, la privación
de todo el pueblo palestino de la oportunidad de ejercer su
inalienable derecho a la libre determinación en el suelo de
su patria, y la negación a los palestinos, t:omo indivi~uos" de
muchos de sus otros derechos fundamentales. Ah! esta la
causa del conflicto entre los Estados árabes e Israel. ¿Cómo
puede entonces resolverse ese conflicto mientras sigan
existiendo las condiciones que lo crearon?

126. La experiencia de los últimos 21 años, y en particular
del último, demuestra que ni el olvido ni la indiferencia
ante la existencia del pueblo palestino sirven para simpli­
ficar la crisis del Oriente Medio ni para facilitar su solución,
sino que de hecho la hacen más intrincada y más difícil de
resolver. Un pueblo no desapare~e sólo porque otros
prefieran olvidarse de que existe; ni pierde sus derechos
simplemente porque a la fuerza se le haya privado de ellos
durante cierto tiempo.

127. Estas son verdades que la comunidad internacional
no puede olvidar ni pretender ignorar, y menos que nadie
las grandes Potencias que, desde el principio del año, han
tratado de llegar a una solución del problema mediante
consultas recíprocas. Ninguna fórmula destinada a resolver
un problema que afecta al destino de Palestina o de su
pueblo puede tener la menor probabilidad de éxito, ni
merecerá tenerlo, si en ella no se tienen en cue~ta los
derechos de ese pueblo o se ignoran su voluntad nacIOnal y
sus legítimas aspiraciones.

128. A este respecto, no puedo por menos de hacer notar
que, desgraciadamente, ese abandono del pueblo p~estino

inspira la política de una de las .grandes ~otencIas .en
relación con los problemas de Palestma y el Onente Medio.
Me refiero a los Estados Unidos de América. Esto es
particularmente triste cuando se tiene en cuenta que los
Estados Unidos, que ahora consideran con desdén el
derecho nacional del pueblo de Palestina a la libre determi­
nación en su patria, fueron antaño los campeones de ese
mismo principio y desempeñaron un destacado pa~~l en su
introducción en el sistema internacional contemparaneo.

129. Los errores y los peligros de la política norte­
americana en relación con el Oriente Medio no se limitan,
sin embargo, a ese olvido de la existencia del pueblo
palestino como pueblo y a esa denegación de sus derechos
nacionales como tales, así como de muchos de los derechos
humanos de las personas que lo integran.

130. No deja de ser extrañ.J que ia cuestión del Oriente
Medio se plantee y se discuta totalmente como parte del
análisis de las relaciones norteamericano-soviéticas, como se
hizo en la declaración que formuló ante esta Asamblea el
Presidente de los Estados Unidos [1755a. sesión]. como si
la situación en el Oriente Medio no tuviera ninguna realidad
objetiva ni carácter propio, indep~ndiente~~n.te de las
vicisitudes de las relaciones norteamencano-sovletIcas.

131. Extraño fue también que, en su declaración, el
Presidente de los Estados Unidos suscitara una vez más la
cuestión de "la limitación de los envíos de armas al Oriente
Medio" {ibid.• párr. 66}. tan poco tiempo después de que
los propios Estados Unidos hubieran vuelto a agravar la

situación del armamento en el Oriente Medio al empezar a
suministrar a Israel reactores Phantom.

132. Aumentar la capacidad militar de la Potencia ocu­
pante, especialmente después de que ésta ha puesto
claramente de manifiesto su determinación de conservar,
cualesquiera que sean las circunstancias, la posesión de gran
parte de lo que actualmente ocupa, no puede por menos de
alentarla a mantener esa ocupación y de alimentar su
avaricioso deseo expansionista de anexionarse una parte
mayor del territorio que actualmente ocupa.

133. Nos preocupa hondamente que en la declaración del
Presidente de los Estados Unidos no se insistiera en la
obligación de Israel de retirarse de los territorios ocupados.
De hecho, ni siquiera utilizó la palabra "retirada". Y
nuestra preocupación no disminuye - al revés, es posible
que aumente - al leer que "la paz no puede l?grarse so?r:,
la base de cambios esenciales en el mapa del Onente MedIO
{ibid.• párr. 65}. declaración que, en :ealidad, supone y
condona cambios territoriales que quizá no se consideren
"esenciales", teniendo en cuenta que son éstos los únicos
que se desaprueban. De ese modo se abre la puerta a la
adquisición de territorios por conquista militar, que es
precisamente lo que los Estados Unidos, junto con otros
Estados, han declarado en más de una ocasión "inadmi­
sible".

134. Esto indicaría que la posición de los Estados Unidos
en relación con este aspecto vital de la crisis del Oriente
Medio ha sufrido un importante cambio. Hace do~ años, la
actitud de los Estados Unidos fue uno de los factores
decisivos que impidieron que el Consejo de Seguridad o la
Asamblea General exigieran la retirada completa e incondi­
cional de Israel, y se limitaran a prever una retirada
completa pero no incondicional. Aunque esa actitud era
contraria al principio de que la invasión militar no debe
resultar remuneradora al resolverse pacíficamente el pro­
blema, en ella al menos se manifestaba cierto respeto al
principio de la inadmisibilidad de la adquisición de terri­
torios por conquista militar. Ahora, sin embargo, la
doctrina de la admisibilidad de "alteraciones en el mapa del
Oriente Medio" siempre que no sean "sustanciales", doc­
trina implícita en la declaración {ibid.} del Presidente de
los Estados Unidos, equivale a una violación de ambos
principios.

135. El mundo de hoy tiene planteados problemas que
ponen en peligro el futuro de la humanidad, y nosotros
tenemos que encontrar una solución a esos problemas para
gozar de las bendiciones de la estabilidad y de la paz.

136. En Viet-Nam no podrá haber paz más que cuando
todas las tropas extranjeras hayan sido retiradas y al pueblo
de Viet-Nam se le permita decidir sobre su propio destino.

137. En' los territorios colonizados de Africa no puede
haber estabilidad ni progreso mientras el pueblo no ejerza
su derecho inalienable a la libertad y a la independencia.

138. La conciencia humana no se tranquilizará mientras el
apartheid no haya sido totalmente eliminado de Sudáfrica y
Rhodesia del Sur y mientras siga sin respetarse el derecho
de la mayoría a vivir en paz y con dignidad.
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139. La paz y la prosperidad están estrechamente r.ela­
cionadas. Los países desarrollados deberían asumir sus
responsabilidades para con los países en desarrollo. Es
profundamente lamentable que el Primer Decenio de las
Naciones Unidas para el Desarrollo no lograra sus princi­
pales objetivos. La distancia que separa a los países en
desarrollo de los países desarrollados es cada vez mayor. Y
los países desarrollados se han mostrado reacios a cumplir
sus obligaciones, especialmente en el campo de la ayuda y
del comercio.

140. Estamos ahora en el umbral del Segundo Decenio de
las Naciones Unida~ para el Desarrollo. La pobreza, el
hambre, la enfermedad y la ignorancia han sido desde hace
siglos el destino del común de la gente en los países en
desarrollo. Esa pobreza, y el ansia que engendra de una vida
mejor, se han convertido ahora en una fuente de descon­
tento polítko activo. Tanto para los países en desarrol!o
como para los desarrollados es un deber adoptar medidas
coordinadas que permitan resolver ese problema.

141. Mi Gobierno cree que \os fondos marinos y oceáni­
cos, así como su subsuelo, en alta mar, más allá de los
límites de la jurisdicción nacional, deben estar exclusiva­
mente reservados a fines pacíficos. Nosotros hemos defen­
dido constantemente el establecimiento, para la zona de
allende los límites de la jurisdicción nacional, de un régimen
jurídico internacional basado en la idea de que esa zona y
sus recursos son herencia común de la humanidad. También
somos partidarios del establecimiento de un mecanismo
internacional para promover la exploración y explotación
de los recursos de esa zona en beneficio de toda la
humanidad, aunque teniendo en cuenta los intereses y las
necesidades especiales de los países en desarrollo. Sólo un
mecanismo internacional de ese tipo podrá explotar los
recursos ue esa zona de manera racional y complementaria,
y distribuir equitativamente los ingresos derivados de esa
explotación entre todos los países y otras partes interesa­
das, asignando al mismo tiempo cierto porcentaje para
incrementar los recursos de las Naciones Unidas, especial­
mente en el sector del desarrollo internacional.

142. Ha transcurrido casi un cuarto de siglo desde la
creaciÓlt de las Naciones Unidas como organización inter­
nacional encargada del mantenimiento de la paz y de la
seguridad internacionales, y de la reglamentación equitativa
y jurídica de las relaciones entre los países. A pesar de ese
largo período, las Naciones Unidas no gozan todavía del
apoyo, completo y sin reservas, de los Estados Miembros,
que le permitirá desempeñar sus funciones y conseguir sus
objetivos. Todos los Estados deben respetar las dIsposi­
ciones de la Carta de las Naciones Unidas, desistir de la
práctica del 'colonialismo en todas sus formas y renunciar al
uso de la agresión como medio de imponer soluciones de
[acto y de adquirir territorios. Cuando quiera que un
Miembro viole la Carta y persista en una política de
agresión y de expansión, la comunidad internacional no
debe vacilar en actuar de manera clara y decisiva contra el
agresor. Sólo de ese modo podrán las Naciones Unidas
cumplir su misión y desempeñar sus funciones de acuerdo
con la Carta.

143. El PRESIDENTE (traducido del inglés): Doy la
palabra al representante de Venezuela, quien ]a ha solici­
tado, para ejercer su derecho de réplica.

144. Sr. AGUILAR (Venezuela): El señor representante
de Guyana ha utilizado su elocuencia para presentar a la
Asamblea un cuadro dramático: la pequeña Guyana como
objeto de actos de agresi(m, política, militar y económica,
por parte de Venezuela, a punto de ser invadida y obligada,
entre tanto, a invertir en gastos de defensa los recursos que
desearía destinar a su desarrollo.

145. Veamos, sin~embargo, cuáles son los hechos. En
primer lugar, el ~ino Unido, durante el siglo pasado,
invadió desde su entonces colonia de Guayana una séptima
parte del territorio venezolano. Este hecho fue tan notorio
que movió a los F~tados Unidos a intervenir, en aplicación
de la dr ctrina Monroe. Para evitar una confrontación que
podía conducir a la guerra, ambos países, superpotencias de
una época poco escrupulosa, llegaron a un arreglo político
que permitía a Gran Bretaña conservar lo ocupado a cambio
de renunciar a nuevas conquistas.

146. Para sellar el pacto, concibieron ambos países una
farsa imperdonable: un arbitraje con jueces británicos, rusos
y americanos, sin ningún juez venezolano. En 1899, en
pleno apogeo del imperialismo, Venezuela fue obligada a
someterse al diktat de este tribunal, lleno de vicios que lo
hacen nulo e írrito, como tantas veces lo hemos denun­
ciado.

147. Después de realizar investigaciones para reunir las
pruebas necesarias, y en un ambiente político internacional
diferente, Venezuela formuló ante el Reino Unido la
reclamación para la devolución del territorio que le había
sido arrebatado. Venezuela puso especial cuidado en que su
reclamación no pudiera usarse como pretexto para retrasar
el momento de la independencia de Guyana. Antes bien,
como consta a los Estados Miembros de esta Organización,
dio su apoyo decidido al proceso de su descolonización,
reconoció inmediatamente - dejando a salvo sus dere­
chos - al nuevo Es!ado, y apoyó su ihgreso a las Naciones
Unidas.

148. Guyana aceptó expresa y libremente el convenio
suscrito entre Venezuela y el Reino Unido en Ginebra, en
19666 , para buscar una solución pacífica a la controversia
territorial. En virtud de ese tratado se han celebrado hasta
ahora dieciocho reuniones de la COf'lisión Mixta Guyanesa­
Venezolana, la última en Puerto España, Trinidad, a fines
del pasado mes de septiembre, es decir, apenas hace algunos
días.

l49. Estaml0, pues, pendiente la solución de esta contro­
versia, Venezuela tiene, más que el derecho, el deber de
advertir a todos aquellos que tengan la intención de hacer
inversiones en el territorio que reclama, que cuando ese
territorio sea reintegrado a su soberanía no reconocerá los
títulos o derechos que puedan haber adquirido bajo las
leyes de Guyana.

150. Estas advertencias son necesarias, porque la legis­
lación venezolana es estricta en la protección de los recursos
naturales de nuestro país y cuidadosa de las condiciones en
las cuales permite la extracción de nuestras riquezas. Como

6 Documentos Oficiales de la Asamblea General, vigésimo primer
período de sesiones. Anexos. tema 23 del programa, documento
A/6325.
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158. El PRESIDENTE (traducido del inglés): En nombre
d~ la Presidenta de la Asamblea General, aprovecho la
oportunIdad para agradecer al Primer Ministro y Ministro de
Relaciones Exteriores de Malasia y a los Ministros de
Relaciones Exteriores del Alto Volta, el Chad y Kuwait las
arnabies palabras que le han dirigido.

Se levanta la sesión a las 13.15 horas.

77003-November 1972-475

157. Pero, creemos que Guyana debería reflexionar, antes
de usar para estos fines a las Naciones Unidas. La
Organización tiene ante sí problemas verdaderamente graves
en el mantenimiento de la paz. En este mismo momento,
están muriendo hombres en distintas guerras, en distintos
lugares del mundo. Traer ante las Naciones Unidas agre­
siones inventadas, usarlas cínicamente como instrumento
para fines de política interna, es hacer un mal servicio a la
Organización, que constituye, para los países pequeños y
débiles como Guyana y Venezuela, la mayor esperanza y la
mejor garantía.

156. Esto se demostró en la brutal represión del movi­
miento de los habitantes amerindios del territorio de
Rupununi, causado por la desesperación de éstos ante la
persecución de que eran víctimas. Venezuela rechaza
categóricamente las infundadas acusaciones de haber parti­
cipado en este movimiento.

Litho in United Nations, New York

154. Venezuela ha declarado formalmente y comprobado
con hechos que busca la sol~dón de la controversia
territorial por medios exc1usi'?dmente legales y pacíficos.
¿Cuál es, pues, el objeto de presentar a Venezuela como un
inminente agresor? La única ~xplicación que podemos
encontrar es la de. que el Gobierno de Guyana está tratando
de distraer a su opinión pública interna.

155. Comprendemos que Guyana tiene serios problemas
domés~icos: la hostilidad racial, heredada de la política

no tenemos la actitud permisiva de Guyana al respecto, colonial británica, que se agrava en vez de solucionarse, y
podríamos vemos en el futuro, una vez en posesión de la una situación económica difícil. Comprendemos igualmente
integridad de nuestro territorio, confrontados por preten- que la presentación de Venezuela como una amenaza sirve
siones inaceptables de parte de grandes consorcios extran- además para justificar la alta [.roporción de gastos para las
jeros, cuyo poder no puede desestimarse. fuerzas militares, cuya finalidad no es realmente hacer

151. En segundo lugar, nuestra tradición histórica es clara frente a Venezuela, puesto que Guyana sabe que nuestro
pal's nunca sera' agresor. Es en verdad la sl·tuacio'n interna dey bien conocida. Venezuela tuvo una participación decisiva,

con la pérdida de sus mejores hombres, en la lucha Guyana la razón de ser de estas fuerzas.
continental por la independencia, sin pretender para sí,
después de la victoria, un solo centímetro de territorio.

152. Venezuela nunca ha tenido, desde su indepenc1encia,
ninguna guerra ni lucha armada con ninguno de sus vecino~

o, mejor dicho, con ningún país del mundo. Sus límites
territoriales con todos sus otros veCinos se han establecido
por negociación amistosa o por arbitrajes, cuyos resultados
fueron siempre aceptados, aunque en ciertos casos impli­
caron la entrega de importantes extensiones de territorio
que estaban en su posesión.

153. Guyana y Venezuela mantienen relaciones diplomá­
ticas normales. La controversia entre ambos países está
sometida a un tratado libremente aceptado por ellos. Se
mantienen conversaciones en todos los niveles, inclusive en
el de Ministros de Estado. El Canciller venezolano ha
sostenido con el mismo Señtlr Ramphal, que ayer acusó a
Venezuela [1780a. sesiónJ, c0rdiales entrevistas en Santo
Domingo, en junio, y en Nueva York hace apenas unos días.
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